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DEL PUEBLO DE DIOS

DomingoDía del Señor
Arquidiócesis de Cuenca

DOMINGO XXIV DEL TIEMPO ORDINARIO
12 de septiembre del 2021

Las iglesias particulares iniciarán su camino de consulta y 
participación en el Sínodo con un momento de encuentro/
reflexión, oración y celebración eucarística, el domingo 17 de 
octubre, bajo la presidencia del obispo diocesano. "El objetivo de 
esta fase es la consulta al pueblo de Dios para que el proceso 
sinodal se realice en la escucha de la totalidad de los 
bautizados", se lee en el documento. Para facilitar la participación 
de todos, la Secretaría del Sínodo enviará un Documento 
Preparatorio, acompañado de un cuestionario y 
un Vademécum con propuestas para realizar la consulta. El 
mismo texto se enviará a los Dicasterios de la Curia, a las 
uniones de superiores y superioras mayores, a las uniones o 
federaciones de vida consagrada, a los movimientos 
internacionales de laicos, a las universidades o facultades de 
Teología.
Cada Obispo, antes de octubre de 2021, nombrará un 
responsable diocesano como punto de referencia y enlace con la 
Conferencia Episcopal que acompañará la consulta en la Iglesia 
particular en cada paso. A su vez, la Conferencia Episcopal 
nombrará un responsable o un equipo que coordine este proceso 
con los responsables diocesanos y la Secretaría General del 
Sínodo. El discernimiento diocesano culminará con una "Reunión 
Pre-Sinodal" al finalizar la consulta. Las contribuciones se 
enviarán a su propia Conferencia Episcopal, en la fecha que ésta 
determine.

MENSAJE DEL PASTOR
EL BAUTISMO 
En nuestra sociedad, la gran mayoría de las personas están 
bautizadas; se consideran, por ello, cristianos. El Bautismo 
es el nacimiento a la fe y el comienzo de una vida nueva, 
que debe ser la propia de los cristianos. Por ello existe la 
costumbre de escoger padrinos, que son personas que, 
asumiendo el compromiso de ser padres espirituales 
nuestros, nos ayudan a crecer en la fe y en una vida según 
la ley del amor de Dios. Pero no todos los bautizados 
conocen bien qué es el Bautismo que ellos han recibido.  
El Bautismo es el sacramento que enciende en nosotros la 
vida cristiana, nos transforma a imagen de Cristo. El 
Bautismo es el "fundamento de toda la vida 
cristiana" (Catecismo de la Iglesia Católica, 1213). Es el 
primero de los sacramentos, ya que es la puerta que permite 
a Cristo el Señor tomar morada en nuestra persona y a 
nosotros sumergirnos en su Misterio. 
En el Bautismo, el lavado con agua expresa la purificación 
de los pecados. Por este sacramento todos los pecados son 
perdonados. El Bautismo nos hace hijos de Dios, miembros 
de Cristo y templos del Espíritu Santo. Y porque somos hijos 
de Dios, lo podemos llamar Padre. Siendo miembros de 
Cristo somos nuevas criaturas, y al ser templos del Espíritu 
Santo, Dios mismo habita en nuestros corazones. 
El Bautismo nos compromete a renunciar al mal, a tratar a 
Dios como Padre en la oración y a poner en práctica su 
Palabra en las actividades de cada día, así como a tratar a 
los demás como hermanos. También nos comprometemos a 
estar unidos a Jesús, a respetar nuestro cuerpo, templo del 
Espíritu Santo. No olvidemos que, al ser miembros de la 
Iglesia, nos comprometemos a participar en la Eucaristía, a 
trabajar en el anuncio de la Buena Nueva, a colaborar en sus 
necesidades y obras de misericordia, reconociendo la 
presencia viva de Jesucristo en el prójimo. 

Mons. Marcos Pérez 

(S.S. Papa Francisco, 31-08-2014)

Mons. Bolívar Piedra



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Nos hemos congregado para celebrar la Eucaristía, 
avanzar al encuentro del Señor para profesar nuestra fe y 
compartir los valores de su Reino en comunidad. Pongámonos 
de pie y participemos con alegría en esta celebración. 
Cantemos.

2. RITO PENITENCIAL
Presidente: Para celebrar dignamente el Banquete del Señor, 
pidamos perdón a Dios y a nuestros hermanos por las veces 
que hemos hecho de la fe, un pretexto para tranquilizar 
nuestra conciencia y no la hemos testimoniado con obras 
concretas. Digamos juntos:
Yo confieso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
La Palabra de este día nos presenta a Jesús como el 
Mesías, anunciado por el profeta Isaías, en la imagen del 
siervo de Yahvé: su mesianismo pasa por el sufrimiento, la 
condena y la muerte de cruz. La verdadera fe, nos identifica 
con Jesús para hacer obras concretas en bien de los más 
necesitados, nos dice el apóstol Santiago. Escuchemos 
con atención.

6. PRIMERA LECTURA

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol Santiago 2,14-18
Hermanos míos: ¿De qué le sirve a uno decir que tiene fe, 
si no lo demuestra con obras? ¿Acaso podrá salvarlo esa 
fe?
Supongamos que algún hermano o hermana carece de ropa 
y del alimento necesario para el día, y que uno de ustedes 
le dice: “Que te vaya bien; abrígate y come”, pero no le da lo 
necesario para el cuerpo, ¿de qué le sirve que le digan eso? 
Así pasa con la fe; si no se traduce en obras, está 
completamente muerta.

Lectura del libro del profeta Isaías 50, 5-9
En aquel entonces, dijo Isaías: “El Señor Dios me ha hecho oír 
sus palabras y yo no he opuesto resistencia, ni me he echado 
para atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los que 
me tiraban de la barba. No aparté mi rostro de los insultos y 
salivazos.
Pero el Señor me ayuda, por eso no quedaré confundido, por 
eso endureció mi rostro como roca y sé que no quedaré 
avergonzado. Cercano está de mí el que me hace justicia, 
¿quién luchará contra mí? ¿Quién es mi adversario? ¿Quién me 
acusa? Que se me enfrente. El Señor es mi ayuda, ¿quién se 
atreverá a condenarme?”
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

Míranos, oh Dios, creador y guía de todas las cosas, y, 
para que experimentemos el fruto de tu amor, 
concédenos servirte de todo corazón. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos.     
Asamblea: Amén.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

7. SALMO RESPONSORIAL  (SALMO 114)

Amo al Señor porque escucha 
el clamor de mi plegaria,
porque me prestó atención
cuando mi voz lo llamaba. R.
Redes de angustia y de muerte
me alcanzaron y me ahogaban.
Entonces rogué al Señor
que la vida me salvara. R.
El Señor es bueno y justo,
nuestro Dios es compasivo.
A mí, débil, me salvó
y protege a los sencillos. R.
Mi alma libró de la muerte;
del llanto los ojos míos,
y ha evitado que mis pies
tropiecen por el camino.
Caminaré ante el Señor
por la tierra de los vivos. R.

Presidente: Padre de misericordia, que nos llamas a la 
conversión, ten piedad de nosotros, perdona nuestros 
pecados, y prepáranos para la vida eterna. Amén.

Salmista: Caminaré en la presencia del Señor.
Asamblea: Caminaré en la presencia del Señor.



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Sé propicio, Señor, a nuestras súplicas, y recibe con 
bondad las ofrendas de tus siervos, para que la oblación 
que ofrece cada uno en honor de tu nombre sirva para 
la salvación de todos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que la acción de este don celestial, Señor, penetre en 
nuestro cuerpo y en nuestro espíritu, para que sea su 
fuerza, y no nuestro sentimiento, el que prevalezca siempre 
en nosotros.
Por Jesucristo, nuestro Señor.      Asamblea: Amén

15. Compromiso

Que nuestra fe, nos lleve a ayudar a familias necesitadas.

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 8,27-35
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron a los 
poblados de Cesarea de Filipo. Por el camino les hizo esta 
pregunta: “¿Quién dice la gente que soy yo?”. Ellos le 
contestaron: “Algunos dicen que eres Juan el Bautista; 
otros, que Elías; y otros, que alguno de los profetas”.
Entonces él les preguntó: “Y ustedes, ¿quién dicen que 
soy yo?”. Pedro le respondió: “Tú eres el Mesías”. Y él les 
ordenó que no se lo dijeran a nadie.
Luego se puso a explicarles que era necesario que el Hijo 
del hombre padeciera mucho, que fuera rechazado por los 
ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, que fuera 
entregado a la muerte y resucitara al tercer día.
Todo esto lo dijo con entera claridad. Entonces Pedro se 
lo llevó aparte y trataba de disuadirlo. Jesús se volvió, y 
mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro con estas 
palabras: “¡Apártate de mí, Satanás! Porque tú no juzgas 
según Dios, sino según los hombres”.
Después llamó a la multitud y a sus discípulos, y les dijo: 
“El que quiera venir conmigo, que renuncie a sí mismo, 
que cargue con su cruz y que me siga. Pues el que quiera 
salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por 
mí y por el Evangelio, la salvará”.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO            Gál 6, 14
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: No permita Dios que yo me gloríe en algo que no 
sea la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por el cual el 
mundo está crucificado para mí y yo para el mundo.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

Presidente: Conscientes de que el seguimiento a Jesús 
nos compromete a vivir la fe con obras, elevemos nuestras 
oraciones al Padre y con esperanza le decimos: Padre, 
ayúdanos a vivir la fe, con obras.
1. Por el Papa Francisco, nuestros obispos, sacerdotes y 

servidores laicos de la Iglesia, para que la fe que 
profesan en Cristo, la testimonien con verdaderas obras 
de caridad en favor de los más necesitados. Oremos al 
Señor. 

2. Por quienes sufren la soledad, opresión, pobreza, 
hambre, desempleo, migración y enfermedad; para que 
encuentren en nosotros gestos de solidaridad y amistad 
sincera al compartir sus necesidades. Roguemos al 
Señor.

3. Por la juventud de nuestras parroquias, para que pongan 
su fe y confianza en Cristo joven y en la Iglesia que los 
anima a luchar por un mundo nuevo y lleno de 
esperanzas. Roguemos al Señor.

4. Por los padres y madres de familia, maestros y alumnos 
de los centros educativos que han iniciado el nuevo año 
escolar, para que guidos por Jesús, maestro, trabajen 
para hacer de la educación, una verdadera escuela de 
valores para la vida. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros que participamos en esta Eucaristía, para 
que nos comprometamos más con Cristo y demos 
testimonio de fe ayudando con prontitud y generosidad a 
quienes lo necesitan. Roguemos al Señor. 

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Presidente: Padre bueno, acoge las oraciones que con fe y 
amor te dirigimos a ti que vives y reinas, por los siglos de los 
siglos. Amén.

Quizá alguien podría decir: “Tú tienes fe y yo tengo obras. A 
ver cómo, sin obras, me demuestras tu fe; yo, en cambio, 
con mis obras te demostraré mi fe”
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor



	 	 	
	 	 	
	 	 	

1 Tim 2,1-8/ Sal 27/ Lc 7,1-10

	 	 	
	 	 	
	 	 	

1 Tim 4,12-16/ Sal 110/ Lc 7,36-50
1 Tim 6,2-12/ Sal 48/ Lc 8,1-3
1 Tim 6,13-16/ Sal 99/ Lc 8,4-15

	 	 	 Sab 2,12.17-20/ Sal 53/ Stgo 3, 16-4,3/ Mc 9,30-37

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
La primera lectura habla del siervo de Dios, como 
figura de esperanza para el pueblo de 
Israel, sumergido en el cautiverio de Babilonia y 
expuesto a la violencia e injuria de sus opresores, 
pero que pone su confianza en esta promesa de 
liberación ofrecida por Yahvé.

El Evangelio, nos presenta un momento 
culminante en la revelación del misterio de Cristo que 
se dirige a los discípulos y a sus seguidores.
La pregunta que debemos responder es: ¿Quién 
dicen ustedes que soy yo? Puede ser que le sigamos 
a Jesús sin saber quién es, o que llevemos su 
nombre sin saber qué significa. Pedro responde con 
el corazón y con el sentimiento: “Tú eres el Mesías”. 
Jesús revela e instruye a sus apóstoles sobre su 
misión, que será sin triunfalismos mundanos de 
poder, sino con dolor y rechazo, como el 
Siervo sufriente de Yahvé; esto causó tal asombro en 
Pedro, que no logró entender ni aceptar, pero Jesús 
le dijo: “¡Apártate, de mi satanás, porque tú 
piensas como los hombres y no como Dios!”.

Satanás trata de impedir la misión de Jesús a través 
de sus seguidores; la tentación demoníaca se 
mete en la comunidad para rechazar toda 
forma de cristianismo sufriente, profético y martirial; 
quiere que busquen acomodarse en el mundo 
mediante la fama, el poder y la ley.

Jesús nos pide ser verdaderos discípulos, que 
arriesguemos todo por el Reino, a cargar su cruz que 
nos lleva a la liberación, y a hacer de nuestra fe 
un proyecto de amor con obras de justicia al servicio 
de los más necesitados. 

Núm 21,4-9/ Sal 77/ Jn 3,13-17
1 Tim 3,14-16/ Sal 110/ Lc 7,31-35




